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Para nosotros los ibero-americanos, dentro de las culturas ver· 
ciaderamente afines (ya que la española y la lusitana debemos con­
siderarlas sin duda alguna como prcpias), junto a la gtan literatur;¡ 
italiana ha de venir siempre, en la intimidad, el afecto y el prove­
cho, la francesa, que reproduce, por sus condiciones generales de 
ingenio y elegancia, las dotes de la helénica clásica, cuya más fid 
heredera ha mostrado ser en el mundo posterior a la difusión del 
Cristianismo. Conviene no olvidarlo ahora, porque la ruin flaque­
za humana es tal que las contingencias políticas y militares, efím~­
ras al cabo, perturban los más altos y perennes valores del Espi­
ritu. 

La raza francesa se ha asemejado, en todos sus períodos, a h 
griega antigua, y .muy en particular a las ramas jónica y ática. Tie­
nen la misma inteligencia veloz y brillante, la misma curiosidad 
inexhausta, la misma amena y nítida facundia, la sociabilidad comct· 
nicativa y flexible, mesura y lógico equilibrio en su propio fácil en­
tusiasmo, la broma alada, la ironía risueña, el afán razonador y und 
energía innegable, aunque sujeta a intermisiones y desmayos. Si mo-­
tivos morales y cronológicos sitúan a la actual literatura frances~1 
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en época correspondiente a la alejandrina, le asiste con ello todavi,¡ 
el derecho de esperar largos otoñes fecundos, según antes los logrú 
su p10totipo, en los tiempos de Calimaco y de Teócrito, y despué:; 
en los de Luciano y de Plutarco, y en los del Nacianceno y ambo~ 
Crisóstomos. Parece que, desde los albores gnlo-romanos, les inflt:­
jos de la focense Marsella; los de Cornelio, amigo del elegíaco Par­
tenia de Nicea e imitador de Euforión de Calcis; de Favorino de Ar­
Ies, el retórico y filósofo, discípulo de Plutarco; de los viejos traduc­
tores de Apolonio de Rodas, en Narbona; y al fin el establecimien­
to de San Ireneo de Esmirna y los griegos cristianos en Lyon, y los 
viajes y estadías de sus antagonistas Luciano y Juliano, hubierar· 
impreso, en lo que había de ser Francia, un sello indeleble de ata-­
vismo helénico. 

Para completar las semejanzas en los orígenes, la Francia me­
dioeval, de los siglos XI al XIII, produjo una épica riquísima, aná­
loga a los cantos homéricos, y que dominó en toda la Europa latina 
y germamca. Sus poemas de los ciclos carolingio y de las Cruza­
das (como la Canción de Rolando. la de Antioquía y el Caballero 
del Cisne), equivalen. si nó en calidad, en significado ético y propa­
gación, y aun en el tono, a los de la guerra de Troya (y Littré lo pro­
bó en forma palpable y experimental); los de la Tabla Redonda. Lo:; 
11 es loreneses y el de Alejandro. a la Odisea y a los del Regreso ex­
t•·actados por Precio; los burlescos Romans de Renart. al perdido 
.~1argites y la Batracomiomaquia; y los innúmeros y chocarreros [a­
bliaux. a las fábulas milesias, sibaríticas y libias. Los toscos dr•­
mas litúrgicos y los rudimentarios juegos y farsas escénicas, como 
los de Adán de la Halle, recuerdan, por su cuna religiosa y su de­
sarrollo teatral posterior, los coros ditirámbicos hasta Tespis. En 
la prosa de las ingenuas crónicas arcaicas, Froissart resultó, sin sa­
berlo, un Herodoto heráldico y ojival, más infantil todavía que el d~ 
Halicarnaso; y Villehardouin y Joinville son dos animados y tier· 
nos J enofontes cristianos. 

Pero aquel pródigo florecimiento de las epopeyas o gestas, y de 
las poesías líricas francesas en sus dos lenguas principales de oil y 
de oc. que a la par de su arquitectura y su estatuaria peculiares, en 
el gótico originario, constituyeron la primera hegemonía literaria y 
artística de Francia sobre la restante Europa culta, y que fué ta·.1 
omnipotente como la segunda, de los siglos XVIII y XIX. de im­
proviso declinó, y se deslustró, hasta a.mortiguarse casi del to-
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do en el XIV, con los desastres de la Guerra de Cien Años. En­
tonces la reemplazó en supremacía intelectual Italia, cuyos dos máxi­
mos poetas, Dante y Petrarca, bajo el dominador elemento clá­
sico redivivo, no dejan de ofrecer vestigios numerases de la ank­
nor influencia francesa, recién disminuida; por ejemplo, en sus co­
nocidos homenajes al príncipe trovero Teobaldo IV, Conde de 
Champaña y Rey de Navarra, y a muchos trovadores provenzales. 

El siglo XIV fué para toda Europa, pero muy particularmente 
para Francia, una edad calamitosa y desoladora, sanguinaria e im­
ría, de anárquico desenfreno y de miserias infinitaS, de prOS3ÍS!W) 
creciente, de lúgubre obscuridad y aridez. Recordemos la tremen­
da descripción que de París, Montpellier y la Gascuña, trazó el Pe­
tl arca, en 1360. En el XV, desde sus mediados, se advierte el ali­
vio.· Pronto se consolida la convalescencia social y económica; y 

como imagen y estímulo para la rehecha monarquía y sus cortesa­
nos, se prosifican las rimadas gestas célticas y carolingias que pare­
cían en verso antañonas y desusadas; y vuelve desde la península 
ibérica el ideal caballeresco y galante, sutilizado y acicalado por el 
primer libro hispan~' que de veras se impone en Francia, el farnosu 
Amadís de Garzla. Mas en poesía, durante esos doscientos años 
largos, apenas podemos oir otra cosa que la grácil melopea nostálgi­
ca y monótona del Cancionero del príncipe Carlos de Orleans; y e: 
estro cínico, turbio y patibulario de Francisco Villon. Los demá:;; 
vetsificadores, como Alain Chartier, son harto mediocres. 

Cuando el Renacimiento greco-romano, despertar de alegria y 

de luz, penetró victorioso con alguna tardanza en las artes plásti­
cas, bajo el rey joven Francisco I. por la venida de Leonardo d~ 
Vinci, el Sarta, el Rosso, Primaticcio y Cellini, aun en la lírica fran­
cesa no representaban las nuevas tendencias regeneradoras sino lo.< 
insuficientes Octaviano y Mellin de Saint-Gelais y los dos Marot, 
de vena tan pálida y delgada. Hubo que esperar casi un veinteni<J 
la aparición de Ronsard y su Pléyade en 1 549, para que el esplen · 
dor renacentista italiano vivificara la poesía francesa, prisionera to­
davía entre los escombros góticos, los adornos menudcs y frívolos, 
y fecundara su legítimo clasicismo. 

Ronsard, cabeza indiscutida del movimiento renovador en la 5 

lE'tlas, procl2mado Príncipe de los poetas del Reino, en los Juegos 
Florales de 1554, con mucha mayor justicia que su predecesor Cle­
mente Marot, fué en efecto un gran artista, un versificador sobera-
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no, digno de parangonarse con sus contemporáneos mejores. As: 
se lo reconocieron en vida todos. Montaigne lo reputaba eximio, 
pedecto, no inferior, en los buenos trozos, a los antiguos clásicos de 
Grecia y Roma ( 1). El Tasso. que en París sometía a su exame,1 
la Jerusalén, y Lo pe de Vega, que lo nombra y lo encomia al pat 
del Petrarca, lo saludaron como a un igual. Por los inevitables vat­
venes del gusto, la fatal reacción contra este endiosamiento perpe­
tuo sobrevino poco después, en la misma Francia. Iniciada con la 
ingrata detracción y el rigor nimio de su ingrato discípulo Malher­
be, llegó al colmo de lo inicuo en el estrecho e intolerante Boileau. 
Tan injusta proscripción duró dos siglos. En sonoras estrofas pest­
mistas, la había predicho el propio vate magnánimo, que hace apos­
trofar así por una ninfa a su ultra jada sombra: 

Avant le soir se clorra ta journée ... ( 2) 
De tes soupirs nos neveux se riront; 
Tu seras fait du vulgaire la fable, 
Tu batiras sur l'i11'::ertain du sable 
Et vainement tu peindras dans les cieux. 

Pero los románticos. aventando las arenas de la crítica estéril y 
wuerta, exhumaron el profanado monumento ronsarcliano de bren­
ce y mármol. Víctor Hugo lo desagravió, prosiguiéndolo; y Sain-­
te-Beuve escribió la apología, que hoy hallamos tímida e incomple­
Lt. Porque se ha realizado el augurio de que dudaba este su 
rehabilitador ( 3) : ha vuelto a subir al trono que sus coetáneos k 

( 1) .-Montaigne, Ensayo.;, Libro II, cap. XVII: "Quant aux Fran~ais. je 
pense gu'ils J'ont montée (la poésie) <:~u plus hant deo e<' ou elle ser¡¡ jama:s; r" 
aux parties en quoi Ronsard et Du Beliay cxccllcnt, je nc les trouvc qu,'rc éloic; 
nés de l¡¡ perfecb::m ;:mcienne". 

(2).-Verso repelido por Andrés Chénicr. caoi literalmente en su clcqí" VI: 

Je meurs. Avant le soir j'ai fini ma journée. 
(3).-Scwe:o de S:linte-Beuve a Ronsard en Julio de 11\28. A esa fech<J, 

Sainte-Beuve, s<:gún confesión posterior de él mismo, pedia bien poco. Limit<Jln 
su anhelo de reparación hacia Ronsard y la Pléyade, a exhortar "que enrique­

cieran los modernos la paleta c-on algunos de los agradables colores de aquellos 
abuelos olvidados. y agregaran algunas de sus notas a los acentos ya conocidos, 
y se jmtificaran con ciichos antecedentes". (Primera edición del Tablcau histori­
quc rt critique de la poésic frnncaise ct d11 théatrc francais att XV 1 siéclc­
y Noticia y comentarios en Obras escogidas de Ronsard, ed. Garnicr, por L. Mo­
land.-Dc bs antiat!as ediciones de Ronsard, son las mejores la de 1567, la de 
l 5R1 y la póstuma y definitiva de 1586. 
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depararon. Por eso a nadie sorprende que, como sus modelos an­
tigucs de Roma y Grecia, atraiga para su estudio minuciosos esco­
liastas, aún en el utilitario y lego continente americano. 

Nos brinda precisamente oportunidad para estas páginas, el es­
merado folleto de C. C. Humiston, que editó la Universidad de Ccl­
lifornia en Berkeley y Los Angeles el último año, y se aplica a es­
cuclriñar y comparar la métrica de Ronsard y Malherbe, aprove­
chanclo las mejores investigaciones francesas y alemanas, verbigra­
cia las del Abate León Bellanger ( Etudes sur la tione francaise, Pa­
rís, 1876); Mauricc Grammcnt (Petit Traité de ucrsificaticn fra~<­

caise, París, 1930); Büscher (La uersification de Ronsard, Weima,·, 
1867); Erkelcnz (Wurzburgo, 1868); A. Rosenbauer (Munich, 
JR95); Ern~sto Trager (Leipzig, 1889); y Pablo Groebedinkel (Al­
temburgo. 1880). ampliándolas y corrigiéndolas a menudo. 

Mr. Humiston demuc>stra que el encarecido preceptista Malhe'. 
be. en la inmensa mayoría de los casos, no hizo sino seguir los ccu­
:-ejcs de Rcnsard tocantes a la ct>sura y al hiéilo. Al revés dz Iv1al­
hcrbe, que prohibió con tiránica estrictez los enjambements o seaG 
versos cabalgantes, cuyo sentido continúa el del anterior, Ronsarcl, 
c¡ue en S!l juventud también les rechazaba, luego los act'ptó y prac · 
t1có en la ednd madura, persuadiéndolo el estudio de los dechados 
clásicos (Prefacio [lcimcrc de la Franciada). Su proceder se hit 
vi5to justific¡¡r1o y ilmplísimamente abonado, desde que se restau­
J ·~ el genuino helenismo francés con Andrés Chénier. Pero hay al 
go más curioso; y es que Malherbe no pocas veces infringió en sU<; 
rimas las mismas caprichcsas trabas que multiplicaba con arbitra­
riedad de dómine ( 4). Al 01denancista Aristarco del siglo XVH, 
que censuró con t:'!nta acerbidad al excelso precursor, le habría 
convenido, no obstante su desvío y desdén por los griegos ( sobr~ 
todo por Píndaro, adorado en la Pléyade). y sus exclusivas predi· 
!eccicnes latinas, leer el Pseudologista de Luciano de Samosata, en 
que se zahiere al gramático profesional. violador de las leyes que 
formula, al incurrir en graves solecismos ( 5). 

(4).-HurLislon. oh. cit. Yéansc sinqularmcnte las págs. 8, 9. 10. 11. 16 y 

las 102 a 109. 
(5).-La veracidad obliga a reconocer que igualmente R::msard descuidó !'t 

cbE'ervancia de sus propios preceptos sobre el hiato. Como lo decía con fr<1n 
qucza: "Toujours on nc fait pas ce qu'on propase" (Compendio del arte poética. 
en las Obras escogidas de Ronsard. ed. Garnier, pcíg. 358}. Pero en esa nüsm-1 
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Me atreveré a apuntar. por más que exceda de mi partícula:· 
competencia, que el mérito de Ronsard no estriba mayormente en lél 
originalidad de los ritmos, al fin mérito formal y secundario, aunque 
sin duda haya sido grande y novedoso metrificador. Pero no P:~ 

tan radical aquella originalidad como un tiempo lo dieron a en ten· 
der Sainte-Beuve, los románticos y Teodoro de Banville. Sabién­
dolo o nó, con hecuencia se limita a reproducir o remozar, alterán­
dolos apenéls levemente, metros usados ya en la anterior literatun 
de Francia. Con su habitual solicitud, rectificó Sainte-Beuve, des­
de hace cien años (edición de 1843), que la preciosa canción de 
primavera de nuestro poeta: 

Quand ce beau printemps je vois, 
J'appercois 

Ra jeunir la ter re et ]' onde ... ; 

combinación reproducida en el Auril de Remigio Belleau y en el 
Himno a la Salud de Joaquín Du Bellay, no era, según lo había creí­
do, invención de Ronsard ni de su referido discípulo Du Bellay, por­
que ya se halla en la traducción del Salmo XXXVIII por Clemen­
te Marot, y hasta en un misterio o drama religioso del siglo XV. 
Adoptándola, compuso el propio Sainte-Beuve su poesía A la ri:na. 
de las mejores entre las suyas, imitada después en asunto y estruc­
tura por la célebre de Carducci. Podemos agregar que es la misma 
llamada sewentesio francés en el XIV ( 6). 

La alternativa de rimas femeninas y masculinas, regla que s·~ 

hace remontar a él, la seguía un siglo antes el refinado Duque de 
Orleans, que merecía en verdad ser su maestro. El soneto era co­
nocido y practicado por Marot y su escuela, y los de la lionesa de 
Seve. La estrofa lírica de diez versos, en cambio, atribuida vulgar­
mente a Malherbe, ha de restituirse con absoluto derecho a Ron-

Arte poética acepta el hiato en algunos casos, cuando no ofende el oído. aten­
diendo a la índole del idioma francés, que no lo tolera tánto como el griego. Lo 
<•dmite en el Segundo Prefacio de la Franciada, acercánd:Jse mils. como suele. '' 
bs libertades de la actual poesía en Francia. Humiston, siguiendo a Martinon. 
impugna ]a autoridad de este Segundo Prefacio, por ser publicación póstuma (Hu­
mistan. ob. cit. pág. 43; - Martinon, Etudcs sur les vers francais. Rrvuc cl'His­
toire Litteraire de la France, París, 1909). 

(6).-Artc de trovar de Eustaquio Deschamps, cit. por E. Fauuct. Hist. de 
la Lit. francesa ( 9~ edición, París, 1901), tomo I. p<ig. 121. 
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sard. quien la empleó con éxito feliz en muchas de sus odas pindá, 
ricas. sin más diferencia que ser a veces cie versos heptasílabos en 
vez de octosílabos ( 7). Véase. por ejemplo. una de las dedicada o 
al Rey Enrique II. que contiene metáforas hermosísimas: 

Comme un qui prend une coupe. 
Seul honneur de son trésor. 
Et de rang verse a la troupe 
Du uin qui rit dedans l'or. 

IVluy expertos críticos señalan en ella analogías. parentescos ;:: 
congruencias de impresión. aunque haya diferencias substanciales de 
ordenación interna. con el Canto real de once versos del Medioevo. 
ensanchado hasta catorce y quince por Lemaire a principios del si­
!:jlo XVI ( 8). Pero dejemos tan minuciosa indagación de vaguísi­
;p.as semejanzas o rebuscadas genealogías métricas. 

En general. es una palmaria exageración decir con Banville que 
"Ronsard sacó sus ritmos de la nada. o de los latinos y griegos. des­
cubriendo su forma a medida que los iba necesitando". Y es mu­
cho peor (porque no nace de extremosidad panegírica sino de ce­
suedad hostil) estampar como Boileau que "hizo un arte a su mane­
ra. disponiéndolo y alterándolo todo. y haciendo hablar latín y grie 
go a su musa". Cuando redactó su trunca epopeya La Franciada 
(que fué a mi ver su único fracaso). acudió. en obedecimiento a ór­
denes superiores -de seguro la regia voluntad de Carlos IX-. al 
vetusto decasílabo. o sea nada menos que al metro de las añejas 
canciones de gesta. Y cuando pudo satisfacer a sus anchas. sus 
gustos. prefirió el alejandrino. también instrumento de los cantares 
épicos de la Edad Media. de los que sucedieron a los primordiales. 
Hay que leer su breve Arte poética. escrita para Delbene. el Abad 
de Hautecombe en Saboya. y sus prefacios a La Franciada. para en­
terarse de su criterio moderado y templado. tradicional hasta el pun" 
tu de recomendar valerse de provincialismos y arcaísmos. y no me­
nospreciar las desinencias valonas y picardas. y el léxico de las no­
velas de la Tabla Redonda. que le hacen recordar las leyendas ho · 

( 7) .-E. Faguet. Etudes tittcraircs. Seiziémc siéclc (París. 1902). Ronsard. 
p<ig. 283. 

(8).-Faguet. Hist. de la Lit. francesa. tomo I. págs. 120. 216. 217 y 350. 
F:tuclcs littcrE<ircs, Sci:iémc sic'c/c. págs. 272, 273 y sgts. 
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méricas, rasgo de nada trivial perspicacia. Llegó ahí y en otros 
pasajes a elogiar y aun imitar Le Roman de la Rose, como imitó a 
Lemaire des Belges, en el himno a la muerte de Margarita de Na­
varra. No impugnó en realidad lo que subsistía de valioso y vivo 
en la herencia de la Edad Me<.ii;1. Lo que combatía eran aquel!,~ 

versificación mecánica y equívoca, y aquel espíritu de rutinaria faci­
lidad, de plúmbeo desmayo, de malicia indecente y plebeya en que 
habían venido a parar los residuos de la entonces in ten umpida o d;. 
funta inspiración gala. Tampoco ayudó mucho a sus fanáticos alum­
nos Balf y La Tallle en las osadas empresas de introducir los desme­
."urados pentadecasilabos (versos de quince silabas), o de substituir 
la rima con la antigua cantidad ( 9). El excesivo clasicista De Bros­
ses, en el siglo XVIII. culpaba a Ronsard y Malherbe por no haber 
vclimatado en el francés el verso suelto, a semejanza de las literatu 
ras italiana, española y portuguesa; y en verdad que. frustrado el dé­
bil conato de Marmontel. ha sido necesario aguardar hasta casi 
nuestros días, hasta los postrimeros del XIX, para encontrarse con 
el verso libre o suelto francés, el cual no es sino el verso amorfo o 
uerso-prosa de los decadentes, hoy tolerado y aplaudido. 

Ron~ard no fué, pues, el pedante estrafalario y estrambótico que 
sus inconsecuentes herederos falsificaron. En muchcs párrafos de su3 
consideraciones críticas, habla contra la ampulosidad e hidropesía, y 
el hipérbaton que atribuye a los españoles y a ciertos émulos. El ata­
que se endereza contra Du Bartas, sin lugar a duda; pero quizá va· 
ya también contra Mauricio Séve, siquiera de soslayo. El enigmá­
t:co y quintaesenciado Mauricio Séve, el simbolista de Lyon, repre­
i'entó la antítesis extrema, sobrada, de la llaneza de Marot. Cierto 
que Séve no está maltratado en el belicoso Prefacio de las primera<; 
Odas de Ronsard ( 1550). Pero lo mismo ocurre allí con Mellin de 
Saint-Gelais, lo que no fué óbice para que Ronsard más tarde lo 
combatiera. Repárese en fin que el sonetista Oliverio de Magny, 
uno de los mayores amigos de Ronsard, murmuró contra el otro lu-

(9) .-Sólo hay dos odas, entre las ciento cincuenta y tantas de Ronsard, que 
guarden las reglas de la cantidad; y esas mismas cor:servan la rima.-En cuanto 2 

los metros o pies modernos, los más largos que Ronsard acepta, nn los alejar~­

drinos de doce y trece sílabas (Vid. su citado Compendio de Arte poética, en lo:; 
capítulos referentes a los alejandrinos y a los versos comunes; y uno de sus prl'-­
facios a La Franciada. en lo tocante a las ventajas de los uersos cortos y con­

centrados, ed. Garnier, pág. 194). 
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111inar de la escuela de Lyon, Luisa Labé, la apasionada políglota 
marimacho, apellidada la her:nosa cordelera o la Safo de Galia. 

Habida cuenta de las circunstancias de la época, del Renací­
r:1iento ardoroso y bullidor, como recién injerido en las letras de 
Francia, le asiste .mucha razón a Brunetiere para declarar que "L 
poética de Ronsard no difiere de la de Malhe1be; y que el segundo 
no fué sino el continuador del primero" ( 1 O). Conclusión idénti­
ca a la que sobre la métrica de ambos evidencia el folleto de Mr. 
H umiston, ocasión y coyuntura del presente ensayo. No estará dc­
n,ás insistir en la fisonomía de los dos sucesivos jefes de escuela v 
ele sus discípulos principales. La materia no carece de útiles suges­
tiones; y si bien ha sido muy explotada por eminentes críticos euro­
reos, importa vulgarizarla en América Latina, para mantener nues~ 
tros naturales y auténticos vínculos de cultura. 

II 

El noble Pedro de Ronsard vivió en un periodo de contrastada 
1 trágica reconstitución de Francia. Baste decir que nació cuando 
h batalla de Pavía; y murió enmedio de las guerras civiles, el año 
en que nacía Richelieu. Su padre, Luis de Ronsard, dignatario de 
la Corte y que también versificaba, fué Mayordomo Mayor de bs 
príncipes hijos de Francisco l. Su madre, Juana de Chaudriers. te­
nía deudo legítimo con la histórica familia de La TremoiJle. El cas­
t:ílo paterno en que vió la luz, La Possoniere, está próximo a la al­
dea de Cousture en el Vendóme Bajo, cerca del pequeño Loir, que 
inmortalizó con sus estrofas, el cual afluye a la cuenca del Loird 
grande. En esas tierras, tan admiradas por el Emperador Carlos 
V y que son en verdad las más amenas de Francia, poseyó comu 
encomiendas, a fuer de segundón y clérigo de menores, las abadías 
y el priorato en que gustaba residir y en que al cabo se retiró a en­
vejecer. La región de la Turena y del Anjou, y las confinantes, 
regadas por el Loira y sus tributarios, formaban el corazón y el ej ~ 
de la monarquía, el teatro florido en que mejor se desplegaron los 
atavíos y cortejes del importado Renacimiento. Pam evocar los 
hosques y ríos de la comarca, hay que inspirarse en las metáforas 
del poeta: sabe Ronsard que no es la pingüe y épica majestad flq · 

( 1 O).- F. Brunetiére. Etudcs sur la littératurc [rancaise ( Paris. segunda ccL­
ción. 1896, Hachette), tomo V. pág. 6. 
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vial del Nilo, del Tíber, del Rin o del Danubio. en cuyas orillas en­
tretanto moraba prisionero nuestro español Garcilaso: no son ambos 
Loiras dioses ancianos o maduros, de largas barbas, coronados d2 
espadañas ( 1 Oa). El gran Loira, con sus afluentes vasallos, se pa­
rece a Apolo el rubio, el del casco de oro, el de la cítara y el arco 
de plata, seguido de cisnes, rodeado de musas danzantes, de ninfa;; 
y jóvenes faunos; tropel de cuerpos esbeltos y fluidos, como las es· 
tatuas de Jean Goujon. Cíngulo claro, recamado de gracia; orla­
do de maravillosa guirnalda de selvas, viñas y cincelados castillos 
( 11 ) ; caudal sinuoso en un vergel lozano; riente, lascivo y fresco río 
favorito de los Valois. 

Muy pronto dejó Ronsard la encantadora provincia natal de 
Vendóme, en cuyas florestas, niño de doce años, componía ver­
sos, a pesar de la oposición del padre, que estaba escarmentado 
por las propias experiencias literarias. Comenzó la carrera de L; 

Corte y de las armas como paje al servicio de Francisco el Delfín y 

del Duque Carlos de Orleans en las campañas de Provenza, y del 
Rey aliado Jac·obo V en Escocia e Inglaterra, lo que explica su cons­
tante adhesión a los Guisas y a la sobrina de éstos, la desdichada 
María Estuardo. Estuvo poco después en Flandes, regresó a Esco 
cia, y en 1540 acompañó en Alemania, a la Dieta de Espira, al emba­
jador Lázaro de Balf; y luego en Turín al capitán y gobernador Gui­
llermo Du Bellay, el Señor de Langey, para la guerra del Piamonte 
En los viajes de juventud, aprendió varias lenguas vivas y el latín. 
de su primer preceptor en Escocia, el piamontés Claudio Duchi. Se-­
ñor de Créssier; y adquirió nociones y esti.ma de las modernas lite 
raturas alemana e inglesa, italiana y española, que recomienda en su 
Arte poética y en su epístola a Grevin. "No hay, escribía más tar­
de (en uno de los prefacios a La Franciada), país tan pe1 fecto en 
todo, que no pueda aprovechar tomando algo de los vecinos". Para 
las letras francesas, su ideal no excedía a la sazón de Clemente Ma­
rot y del belga Lemaire, el probable R&minagrobis de Rabelais. Pe­
ro antes de cumplir veinte años, una grave enfermedad lo ensorde­
ció (accidente que aquejaba también a su fraternal amigo J caquín 

11 O a).~ Léanse por ejemplo A la sourcc du Loir, las dos piezas A la [an­
taine Bcllcric, A la forcst d>C GMinc, el soneto A la riviérc du Loir y la clc(Ji<~ 

Contrc /c,c büchcrons de Gatinc. 
( 11) .~Blois, Amboise, Chambord, Chenonceaux, Azay-le-Ridcau, etc. 
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Du Belby, y que aun más lo allega a Carlos Maurras, nuestro con­
temporáneo poeta clásico y político legitimista, que con tan entraña­
ble afición lo alaba). Viendo impedida por la sordera la vida militar, 
se entregó ansiosamente a adquirir sólidos conocimientos literarios, 
en el Colegio de Coqueret, pero como alumno libre, porque sus obli 
gaciones cortesanas de paje lo retenían a vivir en el palacio de Les 
Tournelles (por donde hoy se extiende la Plaza Real o de los Vos­
gas). El Colegio de Coqueret se hallaba al otro lado del Sena, en­
tre las antiguas calles de Sept-V oies y Chartit~re, cerca de la actua 1 
Plaza del Panteón. Ahora es el Colegio Sainte-Barbe. El princi­
pal o rector se denominaba Juan Daurat o Dorat, aunque su verda­
dero apellido era el de Dinemandy, Ronsard lo intitula pceta z e­
gio, porque más adelante Carlos IX, que fué igualmente su alumno, 
le concedió tal calificativo. Discípulo de Danés, provenía de la es· 
cuela de los grandes humanistas, de Bu dé y del bizantino Juan Las­
c.aris. Llegó a ser en 1560 Profesor en el Colegio de Francia; y an­
tes había sido maestro palatino en los reinados de Francisco 1 y En­
r,que 11, y preceptor del hijo de Lázaro de Balf, el poeta adolescen­
te Juan Antonio de Balf, consagrado con extraordinario afán al 
2prendizaje del griego. 

Los otros compañeros notables de Ronsard, en el colegio o aca­
demia de Dorat, fueron Remigio Belleau, Antonio Muret y Joaquín 
Du Hellay, sobrino del Cardenal embajador en Roma y del capitán 
Guillermo de Langey, su anterior jefe en Italia. A los siete años 
de asiduo estudio, salió consumado latinista y helenista, y decidido 
<. e.mpr.::nder, jun1o con sus condiscípulos y amigcs, que se apelli­
daban entre sí la docta brigada, una renovación profunda en la poe­
sía y el uso del idioma. Con el común maestro Dorat y dos recien­
tes adeptos, Jodelle y Pontus de Thyard, constituyeron el núcleo 
de la Pléyade. a imitación de la alejandrina tolemaica. Joaquín o~ 
Bellay redactó el manifiesto, bajo el título Defensa e zhzstración d.: 
la lengua francesa, firmado en París el 15 de Febrero de 1549 e im­
preso ese año. Es la ampliación y refutación del Arte Poética de Si­
Lilet ( 1548), eco vago de Marot. Corresponde en nuestra literatura 
española, por intención y alcance, al magnífico discurso de Fra~: 

Francisco de Medina, que prologa la edición de 1580 del bucólico 
Garcilaso, anotada por Fernando de Herrera. Entrambos son, des­
pués del tratado dantesco De vulgari eloquio, las elocuentes procla-­
:·:laciones de mayoridad de las lenguas romances. Antecediendo ai 
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castellano en un treintenio, pero yendo a dos siglcs largos ele distan­
cia tras las doctrinas del Dante, Du Bellay, vocero de la Pléyade. 
preconiza el empleo del francés para toda clase de obras en prosa y 
\ erso, y la necesidad de ennoblecer los vocablos, los metros y el esti­
lo, mediante la imitación de les genuinos clásicos. Y a desde 1539. 
Francisco I, por la Ordenanza de Villers-Cotterets, .mandó que todo-o 
los documentos públicos se escribieran en el habla vulgar predomi­
rante del reino, en el francés de oil. Ahora procuraban, bajo el cetn . 
. ie su hijo Enrique II, que el definitivo idioma oficial, lustrado y her­
r,oseado en las fuentes de la antigüedad, diera de sí muestra gallar­
da en los más encumbrados génerc1> literarios ( 12). Para robuste­
cer con el ejemplo las teorías expuestas por Du Bellay. al cual si 1 

duda se las había infundido, y que fueron las suyas siempre, Ron­
sard publicó el mismo año de 1549 dos obras primicia les, El himno 
de Francia y la traducción del Pluto de Aristófanes ( representad'1 
en su colegio de Coqueret), seguidas en 1550 de la Oda a la pa.·, 
en honor de Enrique II (después de la conquista de Boulogne sobre: 
los ingleses) y de los cuatro primeros libros de las Odas. El libw 
V apareció en 1552, con los sonetos eróticos de los primeros Amours. 
Los segundos son de 1 553; y los Himncs, de 1555. Su rápida a:> 
censión nos recuerda la de Víctor Hugo. Encontró pocos y ende­
bles adversarios en estos años de irrupción afortunada: era incon­
trastable su ímpetu juvenil. 

Marot, el caudillo del grupo o cenáculo anticuado, había falle­
cido en el destierro, como sospechoso de protestantismo, hacia 154.;; 

( 12) .-Frisan el programa de Andrés Chénier. su continui:ldor ,:icciochcsu, 
cuando dijo: 

A nous tous i:lujourd'hui, vos faiblcs nourrissons. 
Vótre exemple a dicté d'importantes le(ons. 
ll nous dit que nos mains, pour vous etre fidéles, 
Y doivent élever des colonnes nouvelles ... 
Change~ns en notre miel lcurs plus ;mtiques fleurs; 
Pour peindre notre idée. empruntons leurs coulcurs: 
Allumons nos flambeaux i1 leurs teux poéLiquPs; 
Sur des pensers nouveaux faisons des vers antiques. 

La primera composición de Ronsard que se conoce, es una oda en los preli­
minares de las obras de Pelletier (1547). También publicó por entonces un epi­
talamio. 
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pero de los tenientes, uno, Carlos Fontaine, procuró refutar el pro­
grama de la Pléyade, en el Quintilio horaciano ( 1550). El otro, 
Mellin de Saint-Gelais, más petrarquista ·y mundano que verdad.::· 
ro clásico ( 13), malquistaba a los poetas novadores en la Corte, r 
se encarnizaba específica.mente con Ronsard. quien se amparó bajo 
el patrocinio de la princesa Margarita de Valois, después Duques;¡ 
de Sabaya. y del Canciller Miguel de L'Hópital. Logró al cab:J 
Guillermo des Autels, conocido poeta y gramático, pacificar las do'i 
camarillas literarias; y en 1553. para la segunda edición de los Amo­
res de Ronsard, se presenta éste reconciliado con Saint-Gelais ( 14). 
La Pléyade venció en toda la línea, hasta en el teatro, reemplazan .. 
do los misterios, que continuaban el drama medioeval. con ensayos 
de tragedias paganas. a la moda de Italia y Alemania. Un admira o 

001 y comentador de Ronsard ( 15), Marco Antonio Muret. escri­
bió en latín la de Julio César, que se hizo famosa. Otro de la doc­
ta brigada, el improvisador Esteban Jodelle. más atenido a las ense­
ñanzas de Ronsard y Du Bellay sobre el empleo preferente del fran .. 
cés, estrenó en él la Cleopatra, el año de 1552. Significó para la 
Pléyade lo que la noche de Hernani para los románticos. Celebra­
ron un festín en Arcueil; y en bulliciosa e inocente parodia de los 
ritos helénicos, Ronsard y Bai'f, como los ccreutas, entonaron el di .. 
tirambo compuesto por Bergier de Montembeuf. y coronaron de fk­
res un macho· cabrío. Pedantería tan moceril e inofensiva no tard6 
en servir de arma a las calumnias de los hugonotes. 

Porque Ronsard y los de la Pléyade. sin embargo de su fervoroso 
humanismo. o por él precisamente, eran muy buenos católicos y mU'l 
leales súbditos de los reyes: eran franceses de cepa antigua, parti­
darios del orden y la tradición social. En terminología de nuestw 
é:pocc1, habrá que designarlos a boca llena como derechistas. Con o 

fiesa Ronsard que por un momento lo alucinaron ciertas hipocre­
sías protestantes ( 16). Al punto se desengañó; y no tuvieron en 

( 13).~Por ese tiempo. el discreto Esteban Pasquier lo tasaba asi. con ju~L1 
severidad. 

( 14) .~Sainte-Bcuvc, obs. cits. 
( 15) .~ V0ase dicha segunda edición de los Amores. 
( 16) .~Discours des mis<'rcs du tcmps: 

J'ai autrefois. gouté, quancl j'etais jeune d'age 
Du miel empoisonné de votre doux breuvage: 

de. 
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Francia los anárquicos reformistas más duro fustigador en verso. 
Anatematizó, en vibrantes sátiras rimadas, sus destrozos. cruelda~ 

cies y traiciones, su frenesí, sus amaños y sus vicios; y señaló, con 
admirable vigor mental. los errores e inconsecuencias de sus contra­
dictorias doctrinas ( 17). Odiaba sobremanera el tipo el el sombrío 
puritano, iconoclasta y falaz, enemigo fanático de la belleza vi~ible. 
Todcs los instintos de latino, artista y hombre del Renacimiento s:' 
k sublevan contra esa feroz y artera bandería: 

Hideux en barbe longue et en visage feint, 
Qui sont plus que devant tristes, mornes et paJes. 
Comme Oreste agité de fureurs infernales. 

Horrorizado ante los desastres materiales y morales que acumuló ld 
funesta herejía, exclama añorando la unidad religiosa de la Edac~ 
Media: 

O heureuse la gent que la mort fortunée 
A depuis neuf cens ans scus la tombe emmenée 1 

Heureux les péres vieux des bons siécles passés, 
Qui sont sans varier en leur foi trespassés. 
Ont vecu longuement, puis d'une vie heureuse 
En Jésus ont renda leur ame genereuse. 

Ni se limitó a vituperar a los hugonotes en escritos, sino qu~ 
Pn 1562, durante la prim<:ra y espantosa guerra civil. Ronsard, qm: 
¿•un no había llegado a los cuarenta años, tomó voluntariamente: 
las armas y defendió contra los merodeadores protestantes la parro­
quia de Evaillé. de la que era prestamero. Los libelistas de la Re­
forma ginebrina se vengaron atribuyendo su ardiente ortodojia a lo:> 
varios beneficios eclesiásticos que, como tonsurado, disfrutaba. Ri­
diCulizaron su epicureiE:mo y la prematura obesidad que le había he­
cho perder pronto la ágil prestancia juvenil. Lo comparaban cor. 

( 17) .-Los arriba citados Discours des misércs du tcmps se compusieron d~ 
!560 a 1563. A la proditoria entrega que entonces hizo el ejército protestante 
francés del puerto del Havre a los ingleses (tratado de Hampton Court), se re· 
fieren los indignad8s versos del generoso Ronsard: 

Ni les blonds nourrissons de la froide Angleterre, 
N' eussent passé la mer, achetant notre terre. 
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t'na marrana. Achacaban su sordera a la sífilis (que decían mal es~ 
¡;añal. como al revés se llamó en España gálico); y lo acusaron oc 
ateo y disoluto. y de escritor de lubricidades. Con no menes intem­
perancia e iracundia les replicaba Ronsard ( 18). Como providen· 
c1al desagravio. el Papa San Pío V. en un Breve especial. lo felicitó 
¡;or la valentía de su fé católica. Sabemos. por el testimonio de sJs 
propios versos, que aun siendo mero abate comendatario y capelli'<n 
r:1inorista, cumplía con los deberes canónicos y litúrgicos de sus car­
gos; y era muy rezador y devoto, en edad de tan tristes defecciones 
y tántas apcstasías entre sacerdotes y prelados. A diario asistía a 
misa y al coro, de Maitines a Vísperas, revestido con sus crnamen­
tos sagrados, de los cuales los de mayor precio, bordados con oro 
de las Indias, se los robaron los bandidos hugonotes. Recitaba el 
breviario con toda regularidad. D'Angennes, Obispo de su dióce· 
s1s, que era la de Le Mans, donde el poeta poseía otra prebenda e1~ 
L1 iglesia c:e San Julián, lo estimaba y frecuentaba. Los jesuitas, rc­
c;én establecidos en Francia, le manifestaban admiración y cordi.·d 
sim¡:atía. No dejó de ensayarse en el género piadoso, ccn himnos 
a Scm Bbs v a San Roque, entremezclando, a la incoherente mane­
ra del Renacimiento, la mitología con el Cristianismo. El Cardenal 
de Lorena acostumbraba invitarlo al castillo de l\1eur1nn. Cantó 
muchas veces y con efusivo acento al gran Francisco de Guisa y <i 

S!l hijo Enrique. Mas de toda la ilustre familia directora del ban­
do católico. fvé su predilecta la bella y sabia mártir María Estua~·-­
do, la flor de Escocia y de Fr;mcia, la blanca e injuriada Reina poe­
tio:a, en cuyo elogio rimó tan conmovedores versos. Mutuamente se 
ccmunicaban sus composiciones; y todavía desde la lejana cautivi­
dad, María Estuardo le enviaba presentes valiosos, ccn halagüeña 
dedicatoria. El Rey Caries IX profesaba a su poeta áulico un ca­
l.ño filial, y le dió pruebas de singular favor. Recuérdense los li­
.conjeJOs y preciosos alejandrinos que el regio alumno le ofrendaba: 

( 18) .-Sobre estas virulentas diatribas, muy características del siglo XVI. 
const.iltese Sainte-Beuve, obs. cits.: y un artículo de Brunetiere en la .Revue des 
Dcux Mondes de Mayo de 1900. Los detractores principales fueron su antes 
amado discípulo )acqucs Grcvin, al que perdonó después, y un Florent Chrestien, 
que fué el primer maestro del Rey Enrique IV y uno de los autores de la célebre 
Sátir<J Menipea. 
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Tous deux égalément nous portons des couronnes; 
Mais, roi, je la re¡;;ois; poete, tu la donnes. 

Lo obsequiaba con pensiones y encomiendas. y con traíllas de 
perros finos para sus cazas en Bourgeuil del Loira (frente al ·:astillo 
de Chinon y la abadía de Fontevrault). a que él se esforzaba e 11 

corresponder, presentando co.mo tributo al monarca los Diálogos de 
la platónica Filografía de León el Hebreo. C3rlos quería retenerlo 
en la Corte, atajándole las propensiones al retiro campestre; y sit·, 
cesar lo obligaba a escribir mascaradas, églogas y carteles para la:> 
diversiones palaciegas. Es la porción más débil de sus obras. qtt~ 
lleva por título, a imitación de las Sylvae de Estacio, Le bocage ro-­
yal. Gracias a su influjo, su secretario particular Amadís Jamyn. 
el traductor de Homero, llegó a ser secretario del Rey. En 1570. 
el mismo Rey Carlos, atendiendo a los deseos de Ronsard y Ba·;f. 
fundó una Academia Real de poesía y música, anuncio de la ulte­
ncr Academia Francesa de Richelieu. En ella, no sólo se leían, 
sino que se cantaban las poesías de la Pléyade; y en especial !do 

odas pindáricas ronsardianas, que reclaman efectivamente acomp:­
ñamiento musical Je coros ( Frémy, L'Academie des dernicz s V alois). 

Pero todos estos atractivos cortesanos y honores académicos nc 
pudieron contrastar, después de la prematura muerte de su amado 
Carlos IX, el pobre Rey tísico, en 1574, el anhelo de soledad y r<::­
poso del envejecido Ronsard. Pertenecía al tiempo y !a clase en 
que los hombres durab:'n poco, en que soberanos como Carlos V. 
Enrique VIII y Francisco I se desplomaban no bien pasaban de quin· 
cuagenarios. La sensualidad pagana del Renacimiento raras veces 
permitía una vejez válida. salvos los cuatro casos heroicos de Juli'l 
JI. el Cardenal Cisneros. Felipe II y Miguel Angel. El voluptuo­
so y gotoso Ronsard pensaba y sentía en esto como Montaign·~ 

( 19); y como otrcs dos helenizan tes de imaginación en el siglo XIX, 
Chateaubriand y o· Annunzio. Estos humanistas no se convcnCÍ<l'l 
con la lectura del De Senectute de Cicerón. 

Casi todos los cantos de su madurez, a menudo tan pungell­
tes, son suspiros por la juventud perdida. Ni Ariosto, ni Marullo, 

(19).~Montaigne. E:sais, cap. LVII del Libr.o I. En Ronsard l('ansc loó 
muy explicitas versos de su epístola a Juan Gallar.d. Se reconoce fatigado pd­

ra la poesía desde antes de los cuarenta años. 
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ni el Tasso, ni Rioja ni Góngora lo superan al comparar la fugaci­
dad de la vida con las flores. Habían muerto sus mejores amigos. 
los poetas Joaquín Du Bellay, Oliverio de Magny y Esteban Jode­
!Je, y el filólogo Turnebio; y en 1577 sucumbió en París, de 49 año;, 
el exquisito anacreóntico Remigio Belleau ( 20), al que Ronsard de­
r;ominaba, por ptivilegio sobresaliente, el pintor de la Naturaleza. 
Lo irritaba que. mucho:; noveíeros sublimaran al vacuo Du Bartas 
(21 ). Lo afligía además la c;esatada y creciente anarquía de Fran­
ua; la desolación de las comat·cas predilectas de Tours, Blois, V en­
c16.me y Orleans; la instabilidad caótica de principios, partidos y je­
fes. Contra todo ello había tronado en los dos rimados discursos 
Des miséres du temps y en la Elegía a Guillermo des Autels. Llo­
taba esas calamidades públicas en la Remcntrance, y en. la religiosí­
sima y vibradora lnstitution pour l'adolescence de Charles IX. Re .. 
mitiendo al Señor de Villeroy su nuevo libro Amottrs diuerses, no 
ccultaba el desencanto y el hastío: 

Já du prochain hiver je prevois la tempete, 
Já cinquante et six ans ont neigé sm ma tete, 
11 est te.mps de laisser les vers et les amcurs .. ·. 
J'ai vu peuples et rois, et depuis vingt années 
J'ai vu presque la France au bout de ses journées: 
J'ai vu guerres. débats, tantót tréves et paix, 
Tant6t accords promis, redéfais et refais, 

Puis défais et refais. J'ai vu que sous la Lune 
Tout n'était que hasard, et pendait de Fortune. 
Pour néant la Prudence est guide des humains: 
L'invincible Destin lui enchaine les mains ... 

Acuden a la memoria los versos de Moratín: 

Y o ví del polvo levantarse audaces 
A dominar y perecer tiranos; 
Ví atropellarse efímeras las leyes 
Y llamarse virtudes los delitos. 

(20).- .. Bellcau, Traducción de Anacrcontc (París, 1556) precedida de una 

¡¡c)egía de Ronsard. 
(21 ).-Véase su soneto de qacjas a Juan Dorat. 
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Cada ·vez iba menos a la Corte. coloreando con los achaques 
];-s deliberadas ausencias. Enrique III lo convocaba a la J\caderniil 
ele] Louvre. El lo homenajeaba. alabando su piedad. afabilidad y 

t,rguezas. y rememorando sus antiguas victorias rle Jarnac y Mont 
e ontour que él mismo había cantado ( Priére pour la l'ictoire. L'Hz; · 
Jre défait, Hymne a Henri lll): pero prefería la libcztaJ ríz5tica. y 

se quedaba en la abadía de Croix-Val. cerca de los deliciosos Jugii·· 
1 es de Montoire, La Braye y Vendóme. o en el priorato de Saint­
Cosme. junto a Tours ( 22). Aun hay pasajes, en estos ver;;os su· 
vos al último de los Valois, que suenan casi a embozados sarcasmo:;, 
e uando le recomienda con ahinco sobriedad. economía y virtud. Has· 
ta en estos discretos consejos a los príncipes, imitó a su Píndaru 
amado. Pero parecen apócrifos los sonetos de escarnio que se k 
3tribuyen contra Enrique III y -st:s validos. y que figuran en las. 
cbras inéditas ( 23). Cumplió con los lemas que habia adoptado: 

Faire envers Oieu son office, 
Faire a son Prince service 
Et se contenter du sien ... 

Au reste. craignant Oieu, les princes et les lois. 

Asediado de escrúpulos, corrigio en las postreras eciiciones lo 
que creía malsonante o escandaloso, según el flexible criterio de la 
(·poca. Rivalizaba a la sazón con su coetáneo el Tasso en nimiedad 
de remordimientos. y se anticipaba a Flaubert en el suplicio de pu­
;,r. Cuando se sintió a punto de muerte. enfhquecido e insomne, 
c'lvidado de las paganías de ]¿, oda de antaño ( 2'1). se hizo trasla­
dar a su priorato de San Cosrne. plácido asilo monástico enmedio de:! 
fragor de las guerras religiosas. Acompañado de su constante ami-­
go Junn Galland. rector del C0legio de Boncour. y rodeado de suc 

(22) .-Le bocagc royal. Léanse las diversas epístolas a Enrique III. a mt" 
de las composiciones citadas en el tcxlG. 

(23).-Blanchemain (Metz, 1854). - Idcm, OErwrcs complétes de Ronsanl 
( 1867) .-Además, consúltese siempre Sainte-Beuve. obs. cits.-Cuando Rons3rd 
iba a París vivía en una casa del Faubourg Saint-Marceau. que compró dcspué-· 

el poeta Colletet. 
(24).-La elección de su sepulcro, una de las m{Js bellas. Es la IV del Li­

bro IV. 
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JJJO<ljec,, ante los cuales s2 -:onfes6 en alta voz, y ele los que rcciLHú 
lo:; último,; s::cramentos, con fet vor extraordinario, expiró muy cris­

tianamente .el 27 de Diciembre de 1585. La ouddd de P<uís. qué' era 
cJ;tc:nces el foco de la Liga Ca~ólica, como tres siglos más tarde lo fué 
ckl nacionalismo, le celebró e~pléndidas exequias. Delante de Jos 
¡críncipes y cardenales que asistían, con el Parlamento y la Smbona 
en pleno. pronunció la oración fúnebre el calvinista recién convertido, 
y futuro obispo y apologisca Du Perron. siendo aún laico, pues el pa­
rcegírico de Ronsard, el poeta execrc.dor de los Protestantes, el lírico 
abanc'cerado c1e la Contra-Rdorma, equivalía a un acto público de ca­
tolicismo. Para Francia era el glorioso arquetipo del humanista cató­
!Jco, tal como en Italia Bembo y Sadoleto. Su fama duró incólume 
hasta que llegaron épocas de CI ítica mezquina. que despreciaron. tan­
to como a él y con incomprensión análoga. a los maestros supremos. a 
Homero y al Dante, a Píndaro y a Esquilo, a Shakespeare y Lop·~ 

de Vega. La rf>habilitación conjunta ha constituido para Ronsard 
el más envidiable desquite póstumo, y uno de los mayores timbres e•;_­
téticos para el pasado siglo XIX. 

III 

l:'"n el arte de Ronsard advertimos tres imitaciones principales: 
b italiana, la latina y la griega. Son homogéneas, porque perte­
J1ecen a la misma tradición del Renacimiento; y se hallan en el poet'l 
que estudiamos, no crudas, como dijeron sus detractores, sino sufi­

cientemente asimiladas y elaboradas. 
La imitación italiana preexistía, en Clemente Marot, el obis~ ·) 

Heroet y Mauricio Seve, francos petrarquistas. Ronsard igua!.men-· 
te se empeña en traducir o reproducir al Petrarca; y lo obtiene una; 
\eces con felicidad. y otras con afectación y melindres, según es ~1-~ 

ver en los Amours de Cassandre sobre todo, y además en los suce­
oiVOs Am:curs de Marie y en las Elegías. El soneto que comienza 

Une beauté de quinze ans enfantine ... 

es versión del 

Grazie, ch'a pochi'l ciel largo destina ... ; 
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y el ·:Jtw 

Voici le beis que ma sainte angelette .... 

interpretación libre y bellísima del 

Senuccio: i vo' che sappi in qua! maniera ... 

Le ocurre lo propio con el: Am::r, io fallo. en el ciedicac;o a Elenél 
C:e Surgeres: 

O tez votre beauté, ótez votre jeunesse ... ( 25) 

El -::élebre a la mis!JJa: 

Quand vous serez bien vleille, a u soir, a la chandelle ... 

t·ene como 01igen indirecto el XII del Petrarca: 

Se la rnia vita dal'aspro tormento 
Si puó tanto schcrmire e dagli affanm ... 

También imitó varios .sonetos ciel Cardenal Bembo. particulilrmenre 
estos dos. en los Amores de Casandra (la Salviati. lJija drl rico ban· 
quero florentino) : 

Comme un chevreuil. quand le printemps detruit 
Du froid hiver la poignante gelée ... ; 

Si mil! e oeillets, si mil! e lys j' embrassc, 
Entortil!ant mes ~ras tout a !'en tour ... 

Su fervor de alumno, por otra parte, no le impedía censurar el va­
no recargo de epítetos, hasta de cuatro o cinco en fila par~¡ un solo 

( 25) .-Las raíces petrarquescas de estos tres sonetos cst;in ya señ<~l<Jdas por 

Saínte-Beuve. 
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'.-crso. que enervaba a la poesía italiana; y en esto y todo prefería 
]¿¡ parsimonia de los clásicos del Mundo Antiguo ( 26). 

De entre los latines. se inspira, como ya lo había hecho Maro~. 
en Ovidio y Marcial; utiliza de preferencia los elegíacos; pero su fa­
vorit8 era Virgilio, desde el colegio. Lo supo de memoria a partir 
éie ]¿¡ adolescencia. y de ordinario tenía sus obras a la mano. Quiso 
calcar la Franciada sobre la Eneida. pisando con humildad en las 
huellas magistrales: 

A genoux F ranciad e! 
Adore J'Eneide. adore l'Iliade; 
Révére leurs portraits et les suis d'aussi loin 
Qu'ils m'ont passé d'esprit d'artifice et de soin! 

El excelso patronato no salvó a la F ranciada, pcema inconclu­
so. impuesto a Ronsard por mandado de sus reales mecenas (Cata­
lina de Médicis y Carlos IX). que se quedó en sólo cuatro cantos. 
c1ue atediaba a su propio autor. y tan artificial y enfadoso como to­
dos los épicos franceses desde el siglo XVI al XVIII. incluso h 
Jf enriada de Voltaire. La Franciada es como un centón virgilia­
no. Fuera de ella y con mejor ventura, le ha suministrado Virgi--· 
lio rasgos para sus églogas. por ejemplo la de Aluyot y otras de al­
ternas estancias. que nos rememoran las de Garcilaso, por venir del 
mismo manantial; para el Orfeo, que está en el Bocage; y para mu­
chas de las odas. Después de Virgilio. coloca Ronsard a. Lucrecio 
á quien por didáctico no considera verdaderamente poeta. aun reco­
nociéndole Persas excelentes y divinos ( 27). A más de esta razón 
ele género. contribuye sin duda a la escasa simpatía hacia el autor 
De 11átura remm, la honda discrepancia de ideas. El irreligioso po--

(26) .~Abrc9é dc!'Art Pocfiquc Fran¡·ais. cap. De la poesía en qcneral.~A 
su vez. el italiano Chiahrera imitó de modo muy ostensible el ritmo de la od'1' 
XXII. libro IV de las de Ronsard: 

Be! aulwpin verdissant ...• 

en la \JCntil poesía lírica: 

Bclle rose porporine ... 
( 27).- Primer Prefacio de la Franciada. Es tanto más arbitraria la tach-ct. 

cuanto que Ronsard cultivó en no pocas ocasiones la poesía didáctica. 



112 ALGO ACERCA DE LA Al\iTIGUA LITERATUFIA l'I<ANCES,\ 

sitivista romano hubo de ser antipático para el creyente beneficiado 
de Evaillée y La Croix-du-Val. Porque es bien sabido que lcts equí­
vocas frases de Ronsard acerca de la inmortalidad del alma, en le· 
oda V del libro II, hay que interpretarlas benigm>mente, como ur~ 

juego de mera imitación retórica, donde entremezcla reminiscencias 
de Catulo y del latinista holandés Juan Segundo con las de otros au­
tores ( 28). Así tampoco -;impa tizaba con Rabelais; y no tanto por 
las impudicias (que en este capitulo era el Renacimiento r>n r:cm<1-

~ía tolerante; y el mismo .Ronsard, en los escrutinios de la ccncien­
óa, tenía que arrepentirse de tan desvergonzadas priapeas como L 1 

Bouquinade), cuanto por las irreverencias sacrílegas, las burlas bla~;­
femas, el panteísmo flagrante. el encarnizado anticleriG1lismo. y la·; 
groserías enormes e infames que hacen alarde en las páginas el" 

Gargantúa y Pantagruel. Agréguese a esto la rivalidad porfiad.¡ 
élnte los protectores comunes de ambos, los Cardenales Du Bellay ~· 

Chatillon, y los Guisa; v el convencimiento de no é'er sincero RahE'­
!ais en su adhesión a los últimos ni en cosa alguna. Además, Ré!­
Lelais había sido partidario de la vieja escuela poética de Marot y 

Mellin de Saint-Gelais. Por todo ello se explica la riña de los de~ 

grandes escritores en el castillo de Meudon, del C<Jrdenal de Lor> 
na, que las crónicas narran; y el epitafio denostador con que Ron­
sard echa en cara a Rabelais su sátira contra los católicos o nap:­
manos, y lo zahiere llamándolo sucio glotón, que prefiere los ja:none_, 
a los lirios. ebrio consuetudinario. y rana que chapotea en el cien·'· 
Lo reputa-ba un chacotero colosal. un bufón gigantesco. y nada más 
(29). 

( 28) .-A sa maitrcssc: 

Sans nos yeux reveiller 

Faut long temps sommeilkr. 

A mayor abundamiento. las ha rectificado en otra partC'. con un<J de sus m;is ·'"­
noras estrofas: 

Vous eto abusé. Le corps des,ous ];¡ ]¿¡me 

Pourri ne sent plus rien. Aussi ne lui en ch;ntt. 
Mais un tel accident n'arrivc point a l'amc 
Qui sans matiére vit immortellc la-haut ... 

( 29) .-No se apartan mucho de ta] sentencia, aunque por diversas razone,. 
el gran filólogo Enrique Esteban (Apología de Hcrodoto. 156(J); Mcmt<lic¡ne 1 Tirz­

sayos, libro II. cap. X) y La i3ruy<'rP (Caractcrc,-, cap. l). Para e! juicio de L1 
Bruyére sobre Ronsard, véase al fin c1d presente estudio. cap. IX. 
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Sea de ello lo que fuere, regresemos a nuestro asunto. Ha tra­
óucido de Lucrecio el episodio de la vaca, en el Canto III de la .Fran­
nada. ( 30); y ha imitado su metáfora de las antorchas de la uidé>, 
que se tras:niten a la carrera, en una de las mejores y postreras com­
posiciones, la epístola Al Señor de Villeroy. De Horacio se héi 
aprovechado continuamente en las Odas. Sirvan de testimonio, eu-­
tre ciento, las dirigidas a Beltrán Bergier (XVI del Libro I), a su 
hra (XXII del mismo Libro I), a la fuente de Bellerie (IX del Li­
bro JI) y a su paje; otra que principia: 

J e une beauté, mais trop outrecuidée ... 

v tántas más, sembradas de notorias remembranzas horacianas ( 31 ) 
De igual manera ha tomado bastante de Propercio y de Tibulo. De 
Catulo no apreciaba sino el Atis y Las nupcias de Peleo. Recurría 
z:ún a los autores de la de;:adencia; y se apropiaba trozos de Rutilio 

Namaciano y rle Cbudiano, cuyo Rapto de Proserpina encomia " 
cuyo Anciano de V crona 1mita. 

Anteponía con mucho la literatura griega a la romana. Fu{~ 

uno de los clásicos franceses de veras helénicos, al modo de Pene­
Ión. Racihe y Andrés Chénier. Leía con avidez a Homero; y se 
ncuerda de sus lectura<>, no ya sólo en la infausta Franciada, sino 
c:n los inmarcesibles sonetos. Verbigracia, el admirable /! ne faut 
s'ebahir, parafrasea el hexámetro 156 del Canto III de la llíadil, 
contaminándolo con un pensamiento de Propercio. Para los Him­
I!Os se ha ayudado tanto de los pseudo-homéricos y órficos como (¡,~ 

los de Calimaco. Aunque medio sordo. era buen músico; y este fue 
uno de los motivos por los que intentó la resurrección del lirism(> 
r·indárico. Hizo revivir la división de la oda en estrofé's. antistro · 
fas y épodos cantables, con excesivo lujo de mitología, y largos rc>-­
latos épicos o alegóricos. Empresa titánica, desmesurada. Ni si­
quiera su posterior Academia Real del Louvre podía franquead~ 
medios adecuados para la ejecución de una lírica coral tan complie<> 

( 30) .-E. Féi\JUCt. Scl::lémc sl<'clc. E tildes littcralres (París. 1902), pág. 2-íO. 
(31 ).-En un;¡ de las epístolas a Enrique III: 

A vous. racc de rois, prince de tant de princes ... , 

el pasaje del caballo viejo proviene de la Primera del Libro I de Horacío. 
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da y ambiciosa. Confina con la ópera o el ditirambo; cuando me­
ros. con la gran cantata. Pero en este empeño por renovar géne­
ro tan excelso, lo sumo del alma griega, tarea que ya arredtaba a 
Horacio ( 32) y que Sainte-Beuve califica de hcrmcso arrojo. ¡cuá'l­
tas preciosidades vetbales y rítmicas prodigó, como aquellos verso-; 
que con razón admiraba Sainte-Beuve y que son vislumbres de alto 
poesía científica: 

La scnt par la Nature endoses 
Au fond de cent mille vaisseaux 
Les semences de toutes choses, 
Eternelles filles des eaux! 

Por la for.ma y el metro, parece que oyéramos los sonoros Laudi de 
D'Annunzio. El anhelo de ennoblecer el tono; la alternación de pa­
labras comunes con otras arcaicas, peregrinas o compuestas; el em­
pleo de un dialecto poético en la oda triunfal. muy distinto de ! . 
rrosa diaria; todo lo que después se le ha acriminado, venía a ser ~n 
el fondo el reflejo de la doctrina y ejemplos de sus idolatrados gri 0

-

sos, la dionimia que dijeron los críticos alejandrinos. No se le pue­
de negar, ni en teoría, ni en la mayor parte de los casos que pres.:nta, 
la licitud de un estilo propio de alta lírica. 

Por más que las odas pindáricas no le redundaran ciertament 2 

en un malogro como la Franciaaa, Rcnsard se fatigó al cabo de la 
árdua imitación de Píndaro, y desde 1555 se consagró a la de /\na­
creonte y los bucólicos. Enrique Esteban acababa de descubrir hs 
códices anacreónticos y de publicarlos en la edición princeps de Pa­
!ÍS. Entusiasmado, Ronsard dió a su vez a la impenta, dicho a1C:o 

siguiente, su versión franczsa, que antecede a ]a de Remigio Belleau 
( 33). Abandonaba la gravedad doria por la molicie jónica y sici­
liana. Claro que en la mayor parte se trataba del pseudo Ana­
creonte greco-.romano y bizantino, cuyas amaneradao canciones 
transladó mejorándolas, convü-tiéndolas en juguetes de filigrana. 
Así en el Amor mojado; en la oda a Beileau, el otro traductor de 
Anacreonte, Du Grand Turc je n'ai souci: y en Plusieurs de leur,, 

(32).-Horacio, Oda JI del Libro IV. 
(33).-La traducción de Ronsard impresa en París, in octavo, 1555. está d-
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C'JT ps dcnuC:s ( 34). De los poquísimos vesti~lios auténticos. ha trci­

ducido muy bien uno, Pourquoi commc ttne jeune pcutre, el que lle· 
va en las modernas ediciones críticas anacreónticas el número 7'5. 
Quien con más frecuencia lo ha inspirado ha sido Teócrito: pan 
los Amores, principalmente la pieza La quenouille en lo8 Amours de 
!vfarie. para los Himnos y las Eglogá:-., y al traducir el Cíclope ( 35). 
De Bion ha vertido las dos más lindao, fábulas, el Amor pajarillo y 

el Amor preso, que son respectivamente los fragmentos II y III dd 
bucólico de Esmirna. 

Brotó su poesía de todos estos injertos, rejuvenecida con la sa­
via clásica, opulenta. burilada como una joya, deccrada con la ~om­
pa corintia del nuevo Louvre, edificado por su amigo el canónigo 
Lescot, el que erigió su Musa triunfante en el frontón de aquel pa­
lacio suntuoso. Emulan en verdad sus versos todas las magnif¡_ 

cencias arquitectmales y estatuarias de la época: 

.............. Une vigne descend 
Tcut a l'entour des borcls. qui, de raisins chargée, 
Est de quatre ou ele cinq pucelleo, vendangée. 
L'une tient un panier, l'autre tient un couteau, 
Et l'autre a pieds déchaux gache le vin nouveau, 
Qui semble s'écouler dans la tasse profonde ... 

Ce lierre qui coule et se glisse a 1' en tour 
Des ;ubres et des murs. lesquels, tour dessus tour, 
Plis dessus plis, il sen·e, embrasse et environne ... 

La son t. d'age pared cent jeune" jouvencE.aux ... 

Describen los matizados bosques de Francia: 

tada y descrita por los helenistas franceses Juan B. Gail y su txayo Juan R. 
Montfalcon.~La de Belleau, d~l año 1556, es igu<'Ímcnte un volumen in octauo, y 
llcv:1 en lo-; preliminares una elegid de Ronsard. 

( 34).-f-lra(Jn.en~~s 31 y 22 del Anacreonte apócrifo.~Humiston, en PIfo­
lleto que examino. proclama que el titulo principal de Ronsard a la inmortalidad 
poética estriba en l<Js Odas. T::Jdavia, en 1830 y 1860. este axioma critico so­

naba a paradoja. Véase Sainte-Bcuve, Causcrics e/¡¡ Ltmdi del 13 y 20 de Oc· 
tubre de 1855. 
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Dont l'ombrage incertain lentement se remue ... 

o !os trigz les finos y don dos: 

Si (apercois quelque champ qui blondoie 
D'epis frisés a travers les sillons ... 

Raras veces alcanzan la fúlgida precisión de la poesía filosófica: 

La rnaW~re demeure et la fcrrne se perd ( 36). 

Pero en su generosa e insaciable sed de gloria, aliento de todo el htt­
manismo, vibra, más que en ningún renacentista, el eco soberbio d· 
lél altikcuencia pindárica, que lo Mrebata a la encendida apoteosis: 

Dés rncn enfance en l'eau cie ses fontainc;; 
Pour prétre sien me plongea de sa main, 
Me faisant part du haut honneur d'Athénes 
Et du savoir de l'antique Romain ... 

Je veux briiler. pour m'élever aux cieux, 
Tout l'imparfait de mon ecorce humaine, 
M'étérnis2nt comrne le fib d'Alcméne. 
Qui tout en feu s'assit entre les dieux. 

IV 

De sus discípulos, el más fiel y querido, el más parejo comp;•. 
ñero en estudios y propósitos literarios, sordo y taciturno como él. 
su hermano menor, flébil, enfermizo y leve, fué su pariente Joaqui:-I 
Du Bellay ( 1525-1559), dulce elegíaco y satínco amable. 

( .35) .~Faguet. Scizicmc si cele-. p<'1g. 237. 

( 36) .~Este alejandrino que ~opio y los e: u e le preceden ;nnt~dial<~Elcnte. p:l­

recen recordación de los hexámetros de Lucrccio. Libros III y V De nntura rc·­

-rtun: 

Disperit. atque aliam naturam sufficit ex se. 
Omnia commutat natura et vertcre co~]it. 

(Son respectivamente el hexámetro 704 y el ~31 de los dos Libros ref.:ridos). 
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A !ct vez que el ya mencionado libro en prosa Defensa e ilu:;tra­
c 1Ón de la lengua francesa. escribió los sonetos de La Olil'a ( 37) 
de alambicado petrarquismo, y por eso de mayor afinidad con el 
grupo místico lionés de Seve, que con Ronsard, su inmediato maes­
tro. Después se alejó bastante de la imitación del Petrarca, par.1 
n.emplazarla con la del Ariosto. En los clásicos del Mun0o Anti­
guo. su inquieta curiosidad lo llevaba hasta amplificar pensamientos 
de Ausonio. Los sonetos inspirados por Roma estrenan. con tenUJ­
clad de novicio, la musa arqueológica humanista, la fascinación ~-~e 

reverencia ante las ruinas de los palacios y las termas imperiales. 
o el pasmo y censuras del renovctdo boato en las mansiones pontifi­
cias de los Paulos y los Julios. Son los mismos temas que luego 
!-emes visto inspirar tántas páginas admirables de escritcres fran­
ceses. desde Chatectubriand y Barbier a Taine. Boissier y Nolhac. 
Tradujo e imitó con tersura los Lusus, églogas y epigramas del Vé­

neciano Andrés Navagero, el que fué Embajador de ia Repúblic;t 
Serenísima en España y Francia, el consejero de los endecasílabcs 
de Boscán. A pesar de las vehementes exhortaci,·mes de la Defen­
·'A. redactó en latín muchas poesías amatorias, amoldándose en Ca­
tulo. Tibulo y Ovidio. Sus odas früncesas siguen. como las de Ron­
;-Llrd. el estilo pindárico. El mejor de los libros de Du Bellay, loo 
l?cgrets, cuya aparición ( 1559). por ciertas comprometedoras mor­
cbcidades. le enajenó la protección del Cardenal Embajac1or, su tí1. 

y le acarreó la definitiva desgracia, contiene los más pr;morosos dr.: 

los sonetos que compuso. aquellos que figuran en todas las antoJo­
sías. de tan honda terneza y nostalgia tan suspirante. que no des­
dicen de los insuperables de Ronsard. 

Ecos y reflejos de éste fueron. por lo demás, cuantos en F ran­
cia versificaban entonces. Como f-1 se los recordaba con justicia v 
urgullo. enrostrándoles su traición, a los dos discípulos ( Jacqu~.; 
Grevin y Florent Chrestien) que lo insultaron villanamente por su 
¡::olémica contra los protestantes: 

137) .~La Dé[cnse ct illustration salió, como ya dijimos. en 15-19. junto m:1 

los cincuenta primeros sonetos de La 0/iua, dirigidos a su prima y dama Olivd 
Viole de Scvigné.~A ellos awcgó en 1550 otros sesenta sonetos y algunas c8m­
rcsicicnes rimadas; y el mismo año imprimió los Versos líricos u Odas, dcdic;ü;­

dolcs a la Princc'ia Mar,;aritil de V z>lois.~ De 1552 son sus Poemas y traduccio· 
ncs; ~ de 1588, el primero y único libro de las Antigiiedades de Roma y los 

Jueyos rústicos; ~ y por fin. del último año de su vida. 1559. los famosos R.'­
yrcts. 
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Vous etes tous is~us de la grandeur de moi, 
Vous etes mes sujets, je suis seul.votre loi, 
Vous etes mes ruisseaux, je suis votrc fontaine. 

Así ocurre con los de la Pléyade y los apóstatas, cit<Jdos arriba: con 
~u primo el veneciano de nacimiento Juan Antonio de Balf, traduc­
tor de Bión y Mosco, el que intentó remedar los metros de cantidad 
¡;reco-ro.manos e inventó el verso baifiano. de quince sílabas y he­
mistiquios desiguales; con Remigio Belleau, el trágico J odelle y Pon­
tus de Thyard. el traductor de León el Hebreo y Obispo de Cha. 
lons-sur-Saóne, como con los adeptos secundarios o recientes. ver­
bigracia, Oliverio de Magny, el de los Sourpirs ( 1557), borroso d·J · 
plicado de Du Bellay, un Du Bellay desleído y realist.J; el gran ju­
risconsulto Esteban Pasquier, que en prosa y poesía concordaba con 
los puntos cardinales del programa ronsardiano; La Boetie. el amig .J 

cie Montaigne ( 38); y los mismos hugonotes férreos, apocalípticos 
y rechinantes: Teodoro de Beza en su juventud; Agripa d'Aubigné, 
cuanclo menos en Le Printemps; y el retumbante declamador Du 
Bartas, en la Creación del Mundo. 

Por el retiro semivoluntario de Ronsard, lo substituye come. 
principal poeta áulico, en la Academia del Louvre, bajo Enrique III. 
Felipe Desportes, el cual reverenciaba, como todos, la supremací;:: 
del predecesor, mucho más inspirado y enhiesto. Según costumbre 
casi inviolable de la época y la escuela, Desportes estuvo en Italia y 
allí se formó el gusto, más toscano y menos greco-romilnél que el de 
1 e~ genuina Pléyade. Se dió a conocer en 1572, con varias imitaciones 
e el Ariosto ( Roland'J furiosc. Rcdomonte. Angélica). y con versos 
eróticos ofrendados a Diana de Cossé-Brissac. Era la personifica­
ción más acabada del abate cortesano, la exacta prefiguración de lo 
c:ue fué en el siglo XVIII, por ejemplo, el Cardenal de Bernis, : 
ouien se asemeja extraordinariamente. desde la pobreza juvenil \ 
la archiflorida levedad poética, a las apariencias honrosas, y la am­
plia y munificente hospitalidad en la vejez. Desportes a la verdad 
fué un clérigo muy aseglarado y escandaloso. Algo hay que discul-

(38).-·Véanse sus 29 sonetos en el cap. XXVIII del Libro I de los En,ayos 
de Montaigne. El soneto décimo alude, con deslumbramiento, a la gloria clc 
Ronsard, y al renombre que granjea a los dos ríos Loiras, por él ensalzados, a 
la par del Mincio de Virgilio, del Sorgues del Petrarca y del Arno de los pO"· 

tas florentinos. 
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par, en atención a las generales costumbres del Renacimiento; per., 
no tánto como el se permitía en vida y escritos. A su lado el libre 
f~onsard hace papel cie asceta. Canónigo de la Santa Capilla, Abarl 
t~e Tiron, Aurillac. Bonport y otros varios beneficios, Felipe Des­
portes no se avergonzaba de cooperar en las peores livianclades de 
la Corte, y consignarlas luego por escrito en clave; de exhibir s•1 
prole sacrílega, siendo un hijo suyo quien heredó su renombrada bi­
blioteca; y de cantar, bajo el transparente apelativo de Flor de Lis. 
a su amante más encumbrada, la Reina Margarita de Valois, la pri­
mera mujer de Enrique IV. Sainte-Beuve recuerda, a propósito de 
la elegía Cleofón, que rimó cuando murieron en desafio dos priva­
cios de Enrique III ( 1578), las bucólicas de Bión de Esmilna y el 
Aites ele Teócrito. Sigue de ordinario las pisadas de los italianos 
~-ecundarics de aquel tiempo, como Luis Tansillo, el que entonce.; era 
Lonccido e imitado hasta en nuestro Perú ( 39). Tras el gran fa­
vor de que disfrutó con Enrique III, el Duque de Joyeuse y el Al­
mirante de Villars-Brancas, y de haberse mostrado particlario fogo­
so de la Liga, se arregló oportunamente con Enrique IV y Sully; y 
por haber aconsejado la rendición de Ruán, vió restituidas y acre­
centadas sus numerosas prebendas. Cuando viejo, se regularizó 
bastante, a lo menos en exterioridades; y por no tener la respons:1 .. 
bilidad de pastor de almas, y quizá también por afición al ocio rico 
y letrado en que se complacía. rehusó la sede arzobispal de Burdeo~. 
que le ofreció el Rey. Dícese que, como si hubiera sido castigo dr~ 
sus culpas, este desapoderado rebuscador de afeites, y gozador de 
rerfumes y delicias (según el epigrama de Saint-Amant). murió 
devorado por la lepra. El cronista L'Estoile desconfía de su arre­
pentimiento sincero, aún en el último trance. La versión de los Sal­
mos, que trabajó en los años maduros, impresa parcialmente en 1592 
y completada en 1595, vale como testimonio de pública reparación, 
y nó como timbre poético, a pesar de la benevolencia inaudita ccn 
que la juzga Faguet ( 40). Lo de mayor ¡::-::-so que en mérito suyo pue­
de alegarse. es que San Francisco de Sales se recreaba transcribien­
do sus estrofas. El sarcástico Malherbe, en cambio, tan ajeno a la ca­
ridad inagotable del melifluo Obispo de Ginebra, un día que Des-

4 34. 

( 39) .~Véase la Miscc/(mca Austral de D. Diego Déivalos Figuer·::la. 
(40).~E. Faguct. Jlist. de la Lit. Francaisc, t. 1, Parte IV, cap. XI, pág. 
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portes había convidado al irascible gramático para su mesa opípar.l. 
y quiso regalarle antes de la comida un ejemplar de dicha versión 
del Salterio, la rechazó exclamando que prefería con mucho el ban­
C!Uete a esos mal traducidos salmos. Pero Desportes escribió otro., 
versos devotos, harto mejores que las traduccicnes menospreci<1das 
ror Malherbe. Lope de Vega, que lo leía y lo cita, conoció esas 
obras a lo divino, pues hay dos de los :;onetos piadosos de Des­
portes, ambos fervientes plegarias a la misericordia de N. S. Jesu­
cristo. que recuerdan los posterimes del compungido Fénix castella­
no, émulo en ligerezas morales del liviano abate francés, aunque 1· 
sobrepujara tan extraordinariamente en ánimo y verbo. Suscit1 
comparación más desfavorable todavía, cuando al imitar el Beatus 
ille de Horacio, en La uiP champetre, nos trae sin remedio a la me­
moria La uida del campo de Fray Luis de León. Entre los sonetos 
profanos, resalta, muy aceptable, el intitulado /caro. Malherbe tri­
turó, con el Comentario sobre Desportes, todo el bagaje literario dci 
frívolo prelado, con la extremosidad y acrimonia que él ponía en 
las críticas, y procurando visar más alto, en lo tocante a gramáticn 
y rítmica, hacia el mismo Ronsard. Boileau, secuaz fanático de Mal­
r;erbe, asevera que Desportes, para atemperar y bajat el tono. es­
carmentó con el espectáculo de la presunción y catástrofe c!L ! 1 es· 
cuela ronsardiana. Doble inexactitud maldiciente: porque f<onsard 
no fué desestimado sino a los cuarenta o cincuenta años de muerto. 
cuancio una nueva generación, yerta y meticulosa, cesó de compren­
ccer la exuberancia renacentista, y ya entonces Desportes, c¡ue siem­
pre veneró a Ronsard, había desaparecido; y porque no debe ser ti­
tulo de recomendación o indulgencia la notoria inferioridad y men­
gua de alientos del alumno respecto del maestro que reconoce y 

acata. 
Cosa análoga pero no igual ocurre con otro de los discípulo,, 

menores de Ronsard, Juan Bertaut, que Boileau equipara con Des­
portes, pero que me parece muy preferible a él en gravedad, alteza 
y honciura de inspiración (41 ). Secretario y lector de Enrique !Il, 
Abad de Bourgueil y de Aulnay, después Obispo de Séez, acertó ;¡ 

conciliar mejor que Desportes el cultivo de la poesía con las dignida­
des eclesiásticas que invistió. Sus discursos en verso a los reyes, 

( 41) .-Boileau, Arte poética, Canto l. alejandrinos 140 a 142: y Reflexión 

VII wbrc Longino. 
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¡;or ocasiones notables. reproducen con decoro. aunque en tono me­
r.or y reverberación amortiguada. la elocuencia parenética ele los d~ 
Rcnsard. El raudo empuje de su modelo se trueca en fluidez re­
cogida y melodio:;a. No produce siempre la misma impresión. por­
eue a ment•.do no es muelle y laxo como Desportes. sino concentra­
uo. elíptico, y alguna vez casi abrupto. Tiende al rebuscamiento y 

" la reconditez acicalada. como que en él. bastante más que en Oe.:;­
portes. se pone de manifiesto la influencia del conceptismo y mari­
nismo italianos. Tíldesele en buena hora por ello. por las sutile­
zas antitéticas y alquitaradas; pero nos parece enorme injusticia la 
z.cusación que Strowski le formula, de haber afeminado la poesía 
confundiéndolo distraídamente con Desportes ( 42). Faguet se 
avanza a señalar. en sus obras devotas. presagios o barruntos de La­
martine. Léanse estos cuartetos, que a la verdad suenan a prelu­
dios de los majestuosos acordes de las Armonías: 

Fais-le bruire aux torrents des vallons que tu lé'ves. 
Neige qui véts les monts d'un blanc et froid manteau; 
Et toi gréle poli~ et toi glace qui paves 
Au pesant chariot les sentiers du bateau. 

Orageux tourbillons qui portez les naufrages 
Aux vagabonds vaisseaux des tremblants matelots, 
Témoignez son pouvoir a ses moindres ouvrages 
Semant par l'univers la grandeur de son los. 

Pait<'s-b dire aux bois dont vos fronts se couronnent, 
Grands monts. qui, comme rois. les plaines maitrisez; 
Et vous. humbles cóteaux, ou les pampres foiscnnent, 
Et vous. ombreux vallons de sources arrosés. 

Féconds arbres fruitiers. !'ornement des collines, 
Cédres qu'on peut nommer géants entre les bois. 
Sapins dont le sommet fuit loin de ses racines. 
Chantez-le sur les vents qui vous servent de voix. 

(42).-Strowski, Histoirc des lcttrcs. tomo II. cn la Cclección Hanotaux d~ 

la Histoirc de la Nation Francaisc (París, Plon, 1923). 
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Esta invitación a toda la Naturaleza para las alabanzas divinas es 
un canto de órgano, de unción elevada y solemne. Por eso llama la 
srención que Bertaut haya tenido la mala suerte de que un tan agu­
do catador de estilos como Sainte-Beuve lo pospusiera a Desporte~· 

al cual equipara con el tierno y melifluo Quinault. El mismo Boi 
leau ~refiere Bertaut a Desportes, y a aquél lo pone al nivel de 
Malherbe y Racan ( 43). Hasta el implacable Malherbe se aman­
só ante el agrado de muchos versos de Bertaut y llegó a admitir 
que su cbra significaba un esfuerzo en la depuración del idioma ( 44). 
Es más de admirar tan excepcional templanza en estos juicios del 
tirano de las palabras y las sílabas, porque Bertaut se ensayó tam­
bién en la temerosa labor c!e parafrasear los Salmos, ocupación de 
los años contritos de estos mundanos sacerdotes. que té:n frustrada 
le resultó a Desportes, y que los propios laiccs Bai:f y Malherbe in­
tentaron. 

J. de la RIV A-AGüERO. 

(Continuará) 

( 43) .~ Boileau, Reflexiones sobre Longino, VII. 
(44).~Racan, Vida de Malherbe. 


